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A todos los Hermanos de la Orden 
A las Hermanas Clarisas y Concepcionistas 
A las Hermanas Franciscanas afiliadas a la Orden 
A los Laicos y Laicas franciscanos

Estimados hermanos y hermanas,

¡Que el Señor os dé la paz!

En este año 2026, (octavo centenario del tránsito de nuestro padre San Franci-
sco) el Domingo de la Palabra cae el 25 de enero: es la vigilia del quincuagésimo 
aniversario de la muerte del beato Fr. Gabriele M. Allegra (1907-1976), Hermano 
menor, misionero en China, apóstol de la Palabra de Dios en una cultura milenaria. 

Esta feliz coincidencia me da la oportunidad de recordar con gratitud su persona 
y su obra. Su vida es un testimonio profético que ilumina el desafío de la escucha 
bíblica en la era digital. No solo recordamos lo que hizo —la traducción íntegra 
de la Biblia al chino tras veintiséis años de intenso trabajo—, sino que queremos 
escuchar su método y su espíritu, que siguen hablando con especial fuerza. 

La Constitución Dogmática del Concilio Vaticano II Dei Verbum (1965) nos 
recuerda que «Dios invisible habla a los hombres como amigos, movido por su gran 
amor y mora con ellos» (DV 2). Es este encuentro el que el beato Allegra promovió 
sin cansancio, acercarse a la Palabra de Dios al pueblo con el que había elegido vivir 
y con los medios de que disponía. 

Hoy en día tenemos muchas formas de “escuchar” la Palabra: podcasts bíblicos, 
aplicaciones para la lectura diaria, inteligencia artificial que lee y explica las Escri-
turas, versículos que circulan en las redes sociales. Sin embargo, vivimos una para-
doja: la escucha auténtica de la Palabra de Dios parece cada vez menos común. El 
ruido digital llena cada espacio, la velocidad no deja tiempo para la profundidad, 
los algoritmos nos encierran en burbujas que solo confirman lo que ya pensamos.

¿Cómo regresar a una escucha que no “consuma” la Palabra, sino que la acepta 
y le permite transformar la vida? El testimonio del beato Allegra no puede guiar.
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1. Un maestro inesperado: el beato Gabriele Allegra
El 29 de septiembre de 2012, Gabriele Maria Allegra (1907-1976), un hermano 

menor siciliano, fue beatificado. Su vida ofrece una luz que ilumina nuestras preguntas.

En 1930, recién ordenado sacerdote, Fr. Gabriele Maria parte hacia China con 
un sueño imposible: traducir toda la Biblia al chino. Le dicen que es una locura: la 
lengua china no tiene alfabeto, sino ideogramas, y es “imposible” traducir las Escri-
turas. Pero él no se rinde.

ESTUDIA, ORA, ESCUCHA.

Aprendió el chino en cuatro meses. Entendió de inmediato que no basta con 
conocer el idioma. Hay que “pensar como un chino”. Así comienza un camino de 
26 años —¡veintiséis años!— de inmersión total en la cultura china, siempre con la 
Biblia en una mano y la oración en la otra.

En 1945, en Pekín, funda el Estudio Bíblico Franciscano, reuniendo a estudiosos 
chinos e italianos. No era solo una empresa académica, sino un lugar de escucha 
orante: “Oh Verbo eterno”, rezaba en sus ejercicios espirituales de 1944, “¡Quiero 
pasar mi vida escuchándote!”. Trabaja en la pobreza, bajo los bombardeos de la 
guerra. En 1948 tiene que huir a Hong Kong. Continúa. En 1968, el día de Navi-
dad, publica finalmente la Biblia completa en chino, que sigue siendo hoy en día la 
más querida por los católicos chinos. No en vano, él mismo decía que “la Escritura 
debe convertirse en el Libro del Pueblo de Dios”.

¿El secreto? Nunca firmó la obra con su nombre. Siempre: “Estudio Bíblico”. Y toda 
la obra llevó la marca de un trabajo en equipo, compartido y no individual.

2. Cinco criterios de actualidad
De la vida de Fr. Allegra se desprenden cinco criterios para escuchar la Palabra, 

que siguen vigentes en el mundo digital actual:

1. SILENCIO ANTES DE LA PALABRA. El beato Allegra rezaba antes de tradu-
cir. Lo digital nos bombardea con contenidos bíblicos para compartir, publicar, 
difundir. Pero: ¿cuándo escuchamos realmente y cómo? Escuchar requiere sustracción, 
no adición. Apagar para escuchar.
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2. PENSAR COMO EL OTRO. “No se puede traducir al chino sin pensar como 
un chino”, decía. Hoy en día, los algoritmos nos encierran en burbujas donde solo 
escuchamos lo que confirma nuestras ideas. La escucha bíblica, en cambio, nos abre 
al otro, nos saca de nosotros mismos. 

3. TIEMPO Y GESTACIÓN. Veintiséis años para una traducción son un serio lla-
mamiento en la cultura de la inmediatez. En la era de lo instantáneo, Fr. Gabriele 
Allegra da testimonio de que la Palabra no se consume rápidamente. Así como una 
madre lleva al niño durante nueve meses, la Palabra requiere tiempo, reflexión y 
paciencia. 

4. COMUNIDAD ENCARNADA. Comprendió inmediatamente que no podía hacer-
lo solo. Creó un “Estudio”, un lugar físico donde italianos y chinos trabajaban juntos, 
rezaban juntos y comían juntos. Lo digital nos aísla frente a las pantallas. La escucha 
bíblica exige comunidades encarnadas, cuerpos y rostros, no solo un “me gusta”.

5. HUMILDAD DEL TESTIGO. Nunca firmó con su nombre. Cuando veía a un se-
minarista cansado, se ponía a fregar el suelo con él, cosa que también hizo durante su 
cautiverio. En la era de las marcas personales y los influencers religiosos, el beato Alle-
gra muestra que la Palabra pide testigos humildes que no se superpongan al mensaje. 

3. La apertura ecuménica de la Palabra
El beato Allegra reconocía con “santo celo” el compromiso de los hermanos pro-

testantes en la difusión de la Biblia en China. Su obra no fue apologética, sino de 
servicio: las Semanas Bíblicas y las Celebraciones de la Palabra en Macao, Hong 
Kong y Formosa reunían a cristianos de diferentes confesiones. En la era de la po-
larización digital, en la que las identidades corren el riesgo de endurecerse, escuchar 
la Palabra puede hacernos redescubrir lo que nos une y no solo lo que nos divide.

4. Una propuesta concreta
Para el Domingo de la Palabra 2026, les propongo inspirarnos en Allegra con 

tres gestos sencillos:

TIEMPO DE ESCUCHA EN PAZ. Dedicamos un tiempo determinado y prolon-
gado a un libro bíblico, leyendo y rezando una perícopa a la semana, permitiendo 
que la Palabra crezca en nosotros.
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GRUPOS BÍBLICOS “ALLEGRA”. Fomentamos o renovamos pequeños grupos 
de diferentes culturas, edades y sensibilidades que se reúnen en torno a la Palabra, 
incluso con encuentros físicos al menos una vez al año, para romper las burbujas y 
vivir el compartir encarnado.

AYUNO DIGITAL BÍBLICO. Antes de publicar un versículo, oremos. Antes de 
compartir la Palabra en línea, escuchemos en silencio. Creemos espacios no satura-
dos de notificaciones, ricos en silencio y escucha, como Fr. Gabriele en su estudio, 
para no dispersar su poder transformador. 

Siguiendo la enseñanza de san Agustín, que el beato Allegra gustaba recordar: 
“Yo mismo no creería en el Evangelio si no me impulsara a creer la autoridad de la 
Iglesia católica” (Contra Epistolam manichaei 5,6). Nuestra escucha de la Palabra se 
inscribe siempre en la comunidad eclesial. Como enseñaba Allegra, es la Iglesia la 
que anuncia la salvación mediante la predicación del Evangelio: por eso nuestros 
grupos bíblicos deben estar arraigados en la vida litúrgica y comunitaria.

5. La profecía franciscana
Francisco de Asís había encarnado, ocho siglos antes, este mismo enfoque de la 

Palabra. En la Regla no bulada exhortaba a los frailes a cultivar un corazón fértil: 
“Guárdate bien de ser tierra junto al camino, o tierra pedregosa o invadida por espi-
nos, según dice el Señor en el Evangelio: La semilla es la palabra de Dios” (1R 22). 
Nunca fue “oyente sordo del Evangelio” (1Cel 9,22) sino obediente a él gracias al 
Espíritu, que infunde vida a la Palabra. Francisco meditaba incesantemente la Palabra 
cuando la escuchaba, la grababa indeleblemente en su corazón y la ponía en práctica 
con todo su cuerpo, hasta convertirse en “lengua” (1Cel 4,97) del mismo Evangelio. 
Cuando, enfermo, no podía participar en la misa, se hacía leer el Evangelio del día. 
Lo hizo también antes de morir, cuando escuchó Jn 13, el lavatorio de los pies.  Ocho 
siglos después, Fr. Gabriele M. Allegra actualizó esta misma profecía franciscana. 
Cuando murió en 1976, muchos lo lloraron. Pero su obra sigue hablando. La “Biblia 
de Navidad” (así la llaman) sigue llevando la Palabra de Dios a millones de chinos: 
según sus propias palabras, este es “el tesoro que Cristo le ha confiado”.

Allega invitaba a tratar “la Sagrada Escritura casi como un sacramento, como —
según la suave expresión de Orígenes— el Verbo hecho Libro: ὁ λόγος ἐμβίβλος”.

Su método —silencio, inmersión cultural, tiempo, comunidad, humildad— no 
ha quedado en absoluto obsoleto, sino que representa una clave para la era digital 
actual. El beato Allegra tradujo la Palabra sin traicionar ni a la Escritura ni a la cul-
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tura china; también nosotros estamos llamados a hacer resonar la Palabra de Dios 
en el mundo digital de hoy.

Que el Domingo de la Palabra 2026 sea una ocasión para:

•	 ESCUCHAR con un corazón nuevo el testimonio del beato Gabriele Allegra;

•	 �REDESCUBRIR que, en medio del ruido digital, la Palabra más poderosa 
sigue siendo la que nace del silencio, crece con el tiempo, se comparte en la 
comunidad y transforma la vida; 

•	 ANUNCIAR hoy, también en el continente digital, la Palabra que da vida.
 

Que la Virgen María, mujer capaz de escuchar, nos sostenga en este camino, para 
que podamos acoger y generar la Palabra en la frágil carne de nuestra humanidad.

“Nihil impossibile est oranti, laboranti et studenti”
Nada es imposible para quien ora, estudia y trabaja 

(Papa Pío XI al Beato Allegra)

OREMOS. ESTUDIEMOS. TRABAJEMOS. Y, sobre todo, ESCUCHEMOS.

Deseándoles un feliz año nuevo 2026, les saludo con afecto en San Francisco,

Dado en Roma, el 3 de enero de 2026 
Fiesta del Santísimo Nombre de Jesús

Fr. Massimo Fusarelli, OFM 
         Ministro general
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